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Quien Taya en la sociedad 
sin incensario, se anula 
Consigue mas •?! que «dula 
que el que dice la verdad.' 

(Er. I N C B J Í S A H I O , comedia originnl). 

Se dice v u l g a r m e n t e , a u n q u e no 
es u n a v u l g a r i d a d , que todos los 
hombres se venden ; unos por di­
ne ro , otros por un apre tón de m a ­
n o s , o t ros por un cighrro puro yi 
m u c h o s por unos buenos ojos. 

Según es to , resu l ta que todos 
los h o m b r e s se v e n d e n ; pí?ro que á 
c a d a uno es pieciso a v e r i g u a r l e ia 
m o n e d a con que se le ha de com­
p ra r . 

Sin e m b a r g o , h a y u n a clase de 
m o n e d a c o n t r a la cual n i n g ú n 
mor t a l se defiende, y lo pa r t i cu la r 
del caso es que , c u a n t o m a s falsa, 
v a l e rnas ; pero es necesar io que 
es té bien a c u ñ a d a c u a n d o hay que 
habérse las con una persona ue t a ­
len to . 

Esta m o n e d a , que se l l ama a d u ­
lación, cor re que vue la por el 
m u n d o , y a u n q u e todos dicen que 
es fa lsa , lodos a t o m a n . 

Esto e í a b s u r d a m e n t e lógico. 
N o h a y ind iv iduo que a l h a b l a r 

de adulación no eche pestes , y gin 
e m b a r g o , cuando él es el b lanco, 
se r inde e n t u s i a s m a d o , como una 
flor bajo el s u a v e peso de u n a m a -
Viposa'que la a b r i g a con sus a l a s . 

E s t a es una de las infinitas r a ­
zones que pueden darrios pa ra con­
vencernos de que nadie conoce sus 
debi l idades , a pesar de e s t a r l a s 
v iendo en el prój imo. 

El incensar io es un a r m a ter r i ­
ble, que , m a n e j a d a con des t reza , 
v e n c e los m a s insuperab les obs tá ­
cu los . 

El h u m o que sa le de é l , es un 
soberbio narcót ico que domina las 
cabezas mejor o rgan izadas , que 
h a b l a n d a los m a s fieros, que v e n ­
ce á la mujer mas e squ iva . 

Contemplad á los hombres po­
derosos y los veréis rodeados de 

p igmeos , QUV% dando s iempre al 
incensar io de ia adu lac ión , c o n s i ­
guen c u a n t o í o i i r i t a n , se hacen 
quere r del que O i d u l a n y has ta con­
c luyen por domina r lo s . 

Ved la mujer^ ef̂ p débil y peque­
ño t i r anue lo de nues t r a v ida , r e n ­
dirse sonr iendo , fasc inada por el 
h u m o del incen.sario, a l e t a r g a d a 
por su maléfico perfume. 

Os acercá i s a e l la , la encont rá i s 
a l t i v a , desdeñosa ; no i m p o r t a . 
Echad le el suficiente h u m o para 
que se m a r e e , y la veré is poco á 
poco a b a n d o n a r su a l t ivez y su 
de.'iden; le pareceré is s impá t ico , y , 
si es preciso, a c a b a r a por a m a r o s . 

Celebradle a un arti.sta sus ' 
obras , a una irvadresus hijos; pa l -
motead el pár rafo m a s e n t u s i a s ­
m a d o de un orndor, y el « r t i . ' s t a 

será vues t ro a m i g o , la m a d r e os 
profesará un sincero car iño y el 
©rador os t enderá la m a n o . 

Porque e l ha l ago adu l ado r es 
sietíipre dulce ; porque no hay [n in -
guno capaz de no creer que es v e r ­
dadera la v i r tud que en.salzais, y 
como la adulac ión es el r iego que 
fecundiza ei a m o r propio, la íuer -
za de su sóv ia , enr iquecida por 
aquel r i ego , no conoce que su 
frescura e s t á e n v e n e n a d a y que 
por lo t a n t o puede has t a secar su 
t ronco. 

Y el a m o r propio es nues t ro m a ­
yor enemigo; sin é l se r iamos unos 
exce lentes sujetos; pero la p rueba 
de la humi ldad es muy d u r a . 

Y la adu lac ión , si no es funesta, 
nos pone pos i t ivamen te en r i ­
diculo; pero no lo vemos , no lo 
conocemos, porque el humo del in­
cienso nos entorpece la v i s t a de 
t a l modo , que al a i p i r a r el perfu­
me ce r ramos los ojos, sin duda 
porque el ins t in to nos obliga á 
ello, para que no v e a m o s nues t ra 
pequenez . 

El mundo e.*; así: la van idad es 
el peor consejero; pero no quere ­
mos prescindir de e l la , por esa pi­
ca ra tendencia que todos tenemos 

de e l e v a r n o s sobre el n ivel de los 
d e m á s . 

El íncesar io de la adu lac ión no.<? 
coloca en ese apetecido pues to , y 
hé aquí la c ausa . 

FgllNAN-PEniZ-

PALIQUE DE LA SEMANA 

Me ful al baile Piñata 
este dcmitjgo pasado, i 
y aunque babin muy poca gente, 
gente hubo de mucho garbo . 
Pero he de advert i r á ustedes í 
que lo que mas me distrajo, ) 
fué una Manola que habia, 
quo cuenta unos cinco años, 
y bailaba ds lo lindo 
con su pareja, con Fraucho. 
Gs una niña tan bella, 
quo parece so ha escapado 
de los cuadros de Morillo 
para bailar en los .BZancOS; 
es Dolores Blaya Ar te ro , 
cuyo» pailres no es estraño 
pier<lan la razón al verla 
tan pequeñita, y bailando 
como no bailan alguna» 
de catorce y veinte nños; 

Rl lunes pi r la mañana 
me vio un amigo est imado, 
y dijo quo si quería 
pnr la lardo acompañar le 
á una fínca de su tío, 
situada no muy large; 
que iba acompañado de otro 
que como él, es un enano; 
yo lo dijo que me honraban 
con ello en muy alte grado. 
«Rntoncoi—dijo—á la una, 
ó lo m á s á la una y cuar te , 
frente á la admbiistración 
de consumos, le esperamos; 
y si á esa hora no ha ido 
en tierra á usted lo dejamos; 
nos precisa cierto asunto 
quo no es bueim dili tarln.* 
Dicho y eclic; á Cachipuchi , 
y sin por qué ni canaslos, 
vino un señor á la ¡rnpr«uta 
y un momento lo distrajo; 
y cuando fué á los consumos 
ya 1 0 habian los dos marchado . 
Ilesinlióse (lachipuehi, 
mas sin poder lemediar lo , 
y luego vino un amigo, 
á qiiien contó lo pasado, 
y al punto le gobernó 
lie los coasumos un jacO, 
porqvio el borrico a(piel era 
para correr un cabal lo . 


